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Cs fW»h l ñ i r n n n 
A L T O E N L A M A R C H A 
Detengámonos un momento. 
Antes de seguir bosquejando las atrocidades que se cometen en la plaza durante el ú l t imo tercio, p e r m í -
taseme un ligero descanso. 
Ya volveremos á la carga con las municiones de costumbre, que á toneladas nos las proporciona la mo-
derna torería . 
Hoy, luego de saldar cierta cuenta, me propongo dedicar unas l íneas á esa gente que, l l amándose e s p a ñ o -
la, reniega de nuestro grandioso espec táculo y bate palmas á los sjwrts raquí t icos con que se solazan las na--
ciones «cultas». 
Ya veremos dónde e s t án esa cultura y esa civilización tan encomiadas. S j rá la cantata n ú m e r o m i l ; será 
volver al tema repetido tantas veces en esta inmensa s infonía taurina; pero á ello nos brinda la opor tuni-
dad, y sería es túpido no aprovecharla. 
Vamos con la cuenta. 
E l excelente aficionado D. Adelardo Curros Vázquez , me dirige desde el Almanaque de E l Tío Jindama 
una valiente poesía que, aparte los inmerecidos elogios á m i persona, encierra grandes verdades y es el tra¿-
bajo de un pensador. 
De ta l palo, ta l astilla. 
Muy bien, Curros; repita usted la suerte (sin los elogios) cuantas veces quiera, y crea que, por m i parle, 
seguiré instigando sin piedad, como usted pide, al de arriba y al de ahajo. 
Saldó m i cuenta. Quien paga, descansa. 
A la crónica. 
Uno de los periódicos ilustrados que se publican en Par í s , y el de m á s cartel entre la gente de viso (no 
cito el nombre por no hacerle la reclame), dedica su ú l t imo n ú m e r o á los pr ínc ipes del sport. Y en cada p la -
na, de tan lujosa revista, apnrece el retrato de uno de esos pr ínc ipes . 
Allí es tá la Duquesa viuda de Uzés, la sola dama que dirige «ella sola» son equipaje; allí vemos á Mr, Le-
clerc, que ganó el campeonato de salto en un concurso de Par í s ; á Mr . Guyot, que obtuvo en Montecarlo el 
gran premio como tirador al pichón; á Mr . Caurette, el rey del t i ro á revólver; á Guyon, el presidente de la 
Sociedad Le sabré; á Henry Fournier, el recordman del mundo, el único que ha llegado á «hacer» 112 k i ló -
metros por hora con au tomóvi l ; á Rlgby, el famoso jockey americano, que ganó el gran premio de Par í s ; 
á Barrelet, el campeón de Francia, como remero; á Max Decugís, el gran jugador de tennis; á Osmont, el 
famoso ciclista, primero que ha recorrido 100 ki lómetros por hora con motor de petróleo; á Lapor+e, el cam-
peón de Francia en éi football-rughy; á Paul le Boucher, el único representante de Francia en el campeona-
to despoids lourds; á Albert , uno de los reyes de la boxe francesa, y á algunos otros que no cito, porque \ a 
sobra con los apuntados . 
Entre estos pr íncipes del sp)ort, figura Reverte, un des plus celebres matadora de notre epoque, según el 
aludido periódico. 
EÍ decir, que para esos ilustrados escritores de Pa r í s , el matar toros es Musport, y Reverte un sportman, 
i Horror I 
¡Qué idea tienen en el cerebro de Europa de nuestro espectáculo! 
Yo me explico que lo abominen, que les repugne, que no lo entiendan; lo que no alcanzo á comprender 
es que esos llamados heraldos de la civilización, esas personas ilustradas, esos publicistas de universal re-
nombre, desconozcan la historia de nuestro país , no sepan lo que en él influyó en todo tiempo el .espec-
táculo taurino, ignoren, sn importancia, su influencia en nuestras costumbres, en nuestro temperamento, en 
nuestra manera de ser. Y es imperdonable que quienes debían enseñar necesiten aprender, y los que tienen 
la obligación de ser ilustrados se bailen en el a. b. c. de los m á s elementales conocimientos. 
1 Comparar las corridas de toros con cualquier sporí á la moda! ¡Qué desatino! 
Medir con ese mismo rasero una grandiosa fiesta que encierra un pasado glorioso, que tiene una t r ad i -
ción, que ba sido la predilecta de un gran pueblo, que ba contado entre sus actores á Carlos V rodeado 
de la nobleza castellana, que ba sido el baluarte donde se refugió el arrojo español en aquellos oTálamitosoS 
tiempos de los Austrias, cuando regía la nación un rey imbécil y unos frailes aventureros; comparar un 
espectáculo v i r i l , que bizo del lidiador un ídolo adorado por las multitudes, un espectáculo que cantaron 
todos los grandes ingenios; equiparar lo grande, lo gigantesco, lo arrebatador, con nimios pasatiempos de 
gomoso, ún i camen te puede ocurrírsele á quien tenga por cabeza un cajón lleno de se r r í n . 
Es decir, que para esos desdichados representa lo mismo un espada lucbando con un toro, dentro do un 
circo lleno de sol, de luz, de alegría, aclamado aquél por miles de espectadores, admirado por las mujoros 
m á s bermosas, contemplado con asombro por todo lo m á s culto y valioso de la capital, que el r icachón des-
ocupado, grotescamente vestido, haciendo rodar su automóvil por caminos llenos de polvo, arrollando todo 
lo que encuentra al paso, sin m á s fin, n i m á s objeto, que recorrer mayor número de ki lómetros en el menor 
tiempo posible. Es decir, que para esos «sabios» valen lo mismo los arrojos del torero que la destreza del j u -
gador de tennis, ó los brutales golpes del boxeador. 
iQue supina ignorancia! 
Pero vamos á suponer que todo corre parejas; vamos á considerar al toreo como un sport. 
Pues éste, al que maldicen los «ilustrados», los «sabios», los «cultos» (que no se olviden las comillas), por 
creerlo una salvajada, resulta el m á s inocente de todos. 
No quiero hablar de las víct imas causadas por los automóviles , por el boxear, etc., etc., sería el cuento 
de no acabar nunca: m3 l imi taré á las que las carreras de caballos producen, y dejaré la palabra á los extran-
jeros, á esos mismos que tan rudamente combaten nuestras corridas. 
Con motivo de la muerte del jockey Boon, á consecuencia de su horrible caída en Auteui l , dice un 
diario francés; 
«Es interesante recordar los accidentes en las carreras, que durante estos úl t imos años lian producido la 
muerte del hombre. Por de pronto, en carreras llanas, se recuerda el accidente del gentleman rider M . A n o , 
que mur ió en Cbant i l ly , y el de M . Cooke, muerto en Maisons-Laffite. Lo cual dice que, aun sin obs táculos , 
las carreras no e s t á n exentas de peligro. 
»Entre los gentleman-riclers que han pagado con la vida su amor al sport hípico, puede citarse á M . To-
rrance, que cayó en la Croix de Berny; V . Touchard, muerto el año ú l t imo, á consecuencia de una caída en 
Colombes; el Barón de l lochetai l lée y el subteniente Bard, que han muerto en el b ipódromo de Lyon. 
»La lista de los jockey es mayor. 
»El accidente m á s terrible ha sido el de Rowell, quien despedido de la silla en una valla de Auteui l , y 
habiendo quedado con un pié sujeto al estribo, fué arrastrado por el caballo en un espacio de fiOO metros. 
Lo recogieron casi descuartizado y con la columna vertebral rota por muchos sitios. Ligbfoo y Bordenavo 
murieron el mismo día en Burdeos. Salmón ha sido víc t ima de un accidente mortal en Saint-(ionnain, y 
Skinner en Dieppe. Eoggers no ha sobrevivido á su caída en Fontainebleau. Taylor en Kouen, y WVIMII en 
Nantes, han sufrido la misma suerte. Edwars, encontró la muerte en un obs táculo ins ign iñcan te de Maisons-
Laffite. E l jockey Lack se estrelló el año ú l t imo. Para terminar: en Bélgica, en el b ipódromo doSpa, se cuen-
tan t ambién dos accidentes mortales, acaecidos á G. Mills y W. Botbevil l .» 
Tal resulta el sport culto, elegante, distinguido, el que patrocinan esos países donde existen leyes pro-
tectoras de los animales. 
Ver á un jockey, como Rowell, arrastrado por su caballo y tri turado en la pista es muy bermoso, muy 
c/wc, muy distinguido. Ver á un matador delante de la res, bu r l ándo la con un pedazo de tela, es ealvajo, 
odioso, repulsivo. Sí; porque ellos, los taurófobos, no se paran en detalles, los condenan todos; el salvajismo 
está en la fiesta, aun dentro de aquellos lances, manantial de inspiración para los artistas. 
Con gentes así no hay discusión posible. Sólo cabe el desprecio, y cuando vociferen contra el espectáculo 
taurino, bas ta rá mostrarles entre las innumerables víc t imas del boxeo, de los automóvi les , de los corredores 
por horas, e tc , e tc , el cadáver de ese jockey descuartizado en Auteui l , á la vista de lo m á s conspicuo de 
la goma. 
Y si a ú n insisten, decirles volviéndoles la espalda; Es inút i l hablarle de vir i l idad á quien no la conoce. 
Tenedla y entonces discutiremos. 
PASCUAr, M1 M>ÁN. 
P R E N S A T A U R I N A 
Nada nuevo podemos añadi r á lo escrito por el Sr. Carmena y Millán en su interesante ar t ículo E l p e r i o -
clismo taurino, incluido en el l ibro Homenaje á Menéndez y Pelayo en el año vigésimo de su xn-of esorado, y m á s 
tarde en la colección de art ículos y versos taurinos del mismo autor y por él recopilados con el t í tu lo de 
Lances de cajia. . , 
Con ta l ex tens ión , con riqueza tal de detalles, con criterio tan recto y brillantez tan exquisita hizo 
el tí:1. Carmena aquel concienzuda estudio de la prensa taurina y cuanto á su historia se refiere, que 
apenas ha dejado resquicio por donde penetrar pueda quien—como nosotros—hemos acudido tarde á la 
confección'de análogo trabajo. 
TENTACION 6.' -Corrida 7.' de abono.T-I.' tempoifcda. ntTCtft: UNA. -MOTA. 
0 ^ 
Todo se hit perdido ménos las... piernas. 
C L I H E I W G U E 
Pero como siempre anteponemos á toda otra consideración el deseo constante que nos anima de' ofrecer 
al públ ico aficionado cuanto de interesante y curioso logramos haber á manos, en relación con el toreo, 
aportando á nuestra labor investigadora todos aquellos datos que contribuir puedan á dar á conocer, aun-
que de manera informe y en pequeñas porciones, lo que ha sido el espectáculo desde sus comienzos y la 
forma en que ha venido desar ro l lándose hasta la fecha, vamos en este deslabazado articulejo á meter 
nuestro cuarto á espadas, haciendo u n ligerísiino resumen histórico de la prensa taurina, siquiera nada nuevo 
podamos ofrecer á nuestros lectores, aparte de las curiosas cabeceras que i lustran estas planas. 
No nos ocuparemos ahora—porque eso será objeto de otro ar t ículo que, con ayuda de Dios, escribiremos— 
N-.6 20. Mi'ínfmts 25 pe or.TunnR DE i830, 
. se iuactibc en MaJMü en 
- i J j ! , B Í | l í í c l o n , calle de J a -
•""íoTneii'ezo, ru in . 30, c 
svftundo de IB l/quii 
l»* lúes 9 «ale*. E L CLARIN. T.n Pru u inc l lilmll librejiM ,\u n c i o n i ot u « -r r . l n . 
en la m u l t i t u d de hojas sueltas, ya en verso, ya en prosa, que solían publicarse al día siguiente de cele-
brada una corrida, n i en los estados resúmenes dé las faenas ejecutadas por diestros y toros, y BÓlo tratare-
mos de los periódicos publicados con caráctér j>í*o/estonáí, digámoslo así . ' 
Claro es que la revista taurina, pro-
piamente dicha, ó sea la reseña de las 
fiestas de toros efectuadas en distintas 
épocas y ocasiones, es muy antigua, 
pues—por lo menos—data del siglo XVT. 
Cervantes relató los festejos cele-
brados en Val ladol id el año 1605, con 
motivo del nacimiento del Pr íncipe Fe-
lipe Próspero , que á la muerte de su 
padre reinó con el nombre de Felipe I V , 
y en su relación dedicó cinco pág inas 
á describir l a parte taurina de tales 
fiestas. 
Conocidas son de todo el mundo las 
famosas décimas de Quevedo, en las 
que con el natural gracejo que caracte-
rizaba á aquel gran sat ír ico reseñó las 
fiestas de toros con rejones, al pr íncipe de 
Gales, en qiie llovió mucho; las q u i n t i -
llas, jfos/as en que cayeron todos los torea-
dores; el romance, toros y carias en que 
entró el rey nuestro señor D . Felipe I V , 
y otros no menos celebrados y que no 
es del caso enumerar. u n,, • i • •' — - •, — --m i — 
Pero si en todos tiempos el espec-
táculo taurino tuvo sus cronistas ó revisteros, la revista de toros en periódico no apareció hasta el jueves 20 
de Junio de 1793, con cuya data publ icó la primera el Diario de Madrid. 
En 1820 se dió á la estampa, con carácter exclusivamente taurino, el ('artel de toros, que v i v i ó poco 
tiempo. 
Verdaderamente, el periódico taurino comenzó el año 1845 con E l Toro, que dedicó sus columnas á 
reproducir retratos y biografías de toreros, además de las reseñas correspondientes á cade corrida efec-
tuada'. 
Aunque E l Toro nolo^ró tam 
poco alcanzar vida p r ó s p e r a y mu 
r ió pronto, no hemos de negar que 
fuera el iniciador de ese g é n e -
ro especial en el periodismo, que 
tanto ha cont r ihuído á la popu-
larización, engrandecimiento y 
desarrollo de la fiesta nacional. 
Omitimos la relación de las 
innumerables reseñas insertas 
en periódicos polít icos, liternrioH, 
e tcé tera , pues sólo de las publica-
ciones taurinas queroinos tratar. 
En 1847 apareció L a flor de la canela, escrito por varios jóvenes andaluces; en él tomó parte muy activa don 
Emilio Bravo, y el Sr. Carmena t iene—según afirma en su citado ar t ículo—«motivo para suponer que BÓ-
laboró en esta publ icación, aunque sin estampar su firma, el famoso estadista D, Amonio (Vinovas del 
Castillo». 
rcriúdico (aurómneo, bullicioso yjc(o/.on, dcsliuailo ií dasiuilir ü la posUrtfii' 
ciianlo. de ÜÍICDO ó mulo ocurra en la roironada villa. 
ff.ll.K TU DO*'1,019 > n i I U O I 1 S . 
<gj¡í. tílfl 
i^Epoca México, Domingo 28 de Octubre de T í Núm 1. 
Uútn MA'NJLA 8 de Mayo do 1885, A ñ o .'I 
D. Manuel Muría de Santa Ana, á quien tanto debe el moderno periodismo informativo, fundó en 1848 
L a Tauromaquia; en 1849, el Sr. Velázquez y Sánchez publ icó en Sevilla Cartas tauromáquicas, y en 1850 salió 
á plaza E l Clarín, ostentando á su cabecera el curioso grabado que reproducimos; siguió á ese E l Enano, 
que comenzó su existencia en 1851 y cambió de t í tu lo en 1858, para llamarse Boletín de loterías y de toros 
(cont inuación de E l Enano), y en 1885 recuperó su antigua denominac ión . 
Vino después , en 1867, E l 
Mengue, de feliz recordación 
por la severidad de sus juicios 
y lo duro de sus varapalos, 
que Licieron t e m i b l e á los 
diestros mediocres el nombre 
de su fundador y único re-
dactor D. Mariano Garisuain 
Blanco. 
La cabecera que reprodu-
cimos de ese periódico corres-, 
ponde al primer año , de los 
dos que tuvo de existencia, y 
demuestra poi" la in tenc ión 
del asunto el concepto que al 
antiguo colega merec ían los 
diestros de entonces. 
Después vinieron al palenque laurino E l Tábano, en 1870; E l Toreo, en 1874, que empezó l l amándose 
Suplemento á «La Correspondencia teatrah; E l l i o Jindama, 1879; L a L id ia , con hermosas l á m i n a s en 
color, y que apaieció en 1882, pudiendo afirmarse que á ese colega corresponde la iniciat iva de la prensa 
taurina ilustrada. 
Siguieron E l Arte de la L id i a (1883); L a Nueva L id i a (1884); E l Toreo Cómico (1888); Pan tj Toros (1896); 
nuestro semanario SOL 
Y SOMBEA (1897); M a -
drid taurino y i o s To-
ros (1898); L a Divisa, 
L a Etítrella taurina, He-
raldo taurino, L a Revis-
ta cómica y taurina y 
Los toros (1899), y Los 
Madriles (1901). 
Hemos concretado 
esa breve n o t i c i a al 
desarrollo de la prensa 
taurina en Madrid, por-
que sería ímprobo t ra -
bajo enumerar las p u -
I 
R E V I S T A T A U R I N A 
Publloa-se todas os segundas-feiras 
P R E ( ? O S DA A S S I G N A T U R A 
.t^rie de .10 números.- aoo j 
Esla rrJücm nao acceila bilbeln das niprrus nplorailoras dé [iracas de looru 
T:* AHN0-ll.° I ® EPOCHA DE 1894 
Seg-unda. feira.."3 de Alpril 
N U M E R O A V U L S O - S O RÉIS 
Toda 
8¡üa,p;iri 
espondencia-devejer dirl: bÜCaciOUeS de Igual íll-
iu Almada, 53, 3.* i , . . , . 
i. cióle que han visto la 
luz en provincias, ex-
tranjero y Ultramar; D. Luis Carmena, en su ya citado libro Lances de capa, ha logrado catalogar hasta 
cuatrocientas tres, y á su catálogo remitimos al lector que quiera conocer en detalle cuanto á tales periódicos 
se refiere. 
También Francia, Portugal y América han dado nutr ido contingente á la prensa taurina, y de algunas 
de esas publicaciones reproducimos las cabeceras á t í tu lo de curiosidad. 
Son t a m b i é n numerosas, y por eso nos abstenemos de citarlas; pero conste que de algunos años á la 
fecha ha adquirido en esos países el mismo, ó quizás mayor, desarrollo—relativamente—que en España . 
Para terminar, llamamos la atención de nuestros lectores hacia dos periódicos taurinos publipados «MI 
Manila con los t í tu los de L a Puya y Manil i l la ; del primero sólo vieron la luz dos números , y son mí os Loa 
cjempLires que existen. 
Como se ve, tarea fácil por demás resul tar ía la de hacer la historia del toreo en el siglo x i x , pues no es-
casean los materiales para ella; y es de lamentar que—hasta ahora—sólo contados ensayos se hayan hecho 
por algunos escritores, aficionados á esa labor investigadora, sin que ninguno de ellos ahondara en 
la m a t e r i a , con el 
plausible O b j e t o de D""'iime"»«--NM. =5 c n U m o . lo n n m é r o D l m . n c h . , , , ^ ! ^ 
presentarnos en con-
junto la importancia 
do esa época , en que 
las fiestas taurinas lle-




— nos consideramos 
en absoluto carentes 
de autoridad para aco-
meter t a m a ñ a empre-
sa, y nos conforma-
mos con llevar nuestro ^ 
S3 
R t k l a c t i o n e t A d m i n i s t r a t i o n : 17, r u é d e s M i r l / r s , P a r i s 
R É O D V E R T Ü R E 
de la Grao Plaza de Toros 
granito de arena en 
estos apuntes—siquie-
ra sean deficientes y 
mal coordinados—pa-
ra que de ellos reco-
jan lo que aprovechar 
puedan aquellos que | .. | ^ _ , r 
se sientan con al ien-
tos y prestigios suficientes á dar cima á tan importante trabajo histórico. 
Es l ás t ima que tan valiosos elementos anden desperdigados en el fárrago de libros, periódicos, l'o-
Uetos, hojas sueltas y demás publicaciones análogas , sin que una mano piadosa los r eúna , y un criterio 
recto ó imparcial los analice, depure y acrisole, formando con ellos un solo cuerpo, que pudiera HIT en h> 
porvenir preciosa fuente de invest igación y ejemplo constante para las futuras genéraciónea de liiestios y 
aficionados. 
La obra emprendida por los Vargas Ponce, Bedoya, Velázquez y Sánchez , Sánchez Nciia, Kl Cuti-
da cíelas Navas (1) y otros escritores taurinos de justa fama, no está completa, n i mucho menos; es ueoiíbu* 
rio, pues, que alguien se ocupe en completarla, y quien lo intente merecerá p lácemes de la ailclól] por BU 
laudable propósi to en beneficio del espectáculo. 
D O N I I E U M Ó í i K N K S . 
( 1 ) A u n q u e r e a l m e n t e l a o b r a d e l S r . C o n d e d e l a s N a v a s E l espectáculo más nacional, n o d e b e s e r c o n s i d o r a d u c o m o l i l s t o r l u 
d e l t o r e o , m e r e c e e s p e c i a l m e n c i ó n , p o r q u e c o n s t i t u y e u n - s e r d a d e r o a r s e n a l d e f u e n t e s d o i n v e s t i g a c i ó n y a b a r c a , c u c o n j u n t o , 
m u y i n t e r e s a n t e s d a t o s r e f e r e n t e s á l a fiefcta, d ( 5 . d e t u s o i i g e n t s b a s t a n u e s t r o s d í a s ; £ ( ^ ú n t a m b i é n b a d e c l a r a d o , e n r e c i u n l o 
i n f o r m e , l a A c a d t m i a d e l a H i s t o r i a . 
E S P E Ü A N D O A L MAÍ^O, PQK h j . p u y D A L M A U 
m 
Cuarta corrida de la temporada efectuada el 15 de DiciemlDre de 1901. 
HTatadores: «:Lag;ai*tijilSo> j Fuentes. 
A quien dudase de las grandes s impa t í a s de que goza Antonio Fuentes entre los aficionados mexicanos, 
le bas ta r í a ver el animado aspecto que presentaban los tendidos á la bora de empezar la corrida. 
E l tendido de sombra estaba^lleno; basta 
en los pasillos b a b í a espectadores de pie; en 
el de sol bab í a algunos buecos. 
Cuando Antonio apareció al frente de las 
cuadrillas, una inmensa y entusiasta ovación 
le sa ludó , recordando al elegante torero que 
ba dos años bizo nuestras delicias. 
Y en verdad que bab í a motivo para el en-
tusiasmo que en todos los semblantes se re-
trataba á la reapar ic ión del diestro que m á s 
cartel goza entre nosotros y que a l t e rna r í a 
con Antonio Moreno, Lagar t i j i l lo , espada que 
por su modestia y caballerosidad se ba capta-
do grandes simpatías, . 
Se u n í a á eso el que ( según se decía sotto 
voce) el Sr. Barbabosa, dueño de la ganader ía 
de San t í n , de donde eran los toros lidiados 
esta tarde, pensaba ecbar el resto, y borrar la 
mala impres ión que sus toros causaron en la 
corrida inaugural; en verdad que quienes ta l 
cosa supon ían no andaban tan equivocados, 
á juzgar por el aspecto de ellos. 
Sin embargo, aunque bubo muebas cosas 
dignas de aplauso, el conjunto no nos sa-
tisfizo.' 
¿Que por q u é ? 
Eso lo verá quien tuviese paciencia para 
leer estas l íneas mal trazadas. 
Los TOBOS.—Muy bien criados, de bonita 
l á m i n a y en perfecto estado de carnes." 
¡Qué l á s t ima que n specto á su encornadu-
ra no se pudiese decir lo mismo! 
Casi todos, pues solamente el que debería ¡AGUJETAS» Y MOYAKO.—(FOT. DE VAIJ.ETO Y c o M P . a , MBXICÓJ 
haber ocupado el tercer lugar estaba abundante de 
cuerna, y el primero, que estaba bien puesto, fueron 
cortos y defectuosos de encorna-
dura; aunque á decir verdad, es-
te defecto es de toda la ganade-
ría , pues sabido es que estos t o -
ros no tienen cuernos. 
Por eso gustan á determina-
dos d i e s t r o s co-
mo. . . yo me s é . 
Si exceptuamos 
al que o c u p ó e l 
quinto l u g a r , que 
fué v o l u n t a r i o y 
bravo en el primer 
tercio, los restantes 
carecieron de volun-
tad y poder para con 
los piqueros; las pu-
yas que recibieron 
fueron á f o r t i o r i ; en 
los tercios restan-
tes, aunque m a n -
sos , n o ofrecieron 
dificultades. Es decir, que San-
t ín , en vez de quitarse la espina, 
se la ha ahondado m á s . 
Y por cobrar no se ha queda-
do a t r á s el ganadero, no; p r ó x i -
mamente pedirá las jierlas de la Virgen. Dos de estos 
feroces animaluchos fueron vueltos al corral , uno 
con cuatro puyazos y dos pares de banderillas. 
¡Valiente mamarracho el director del 
cambio de suertes! 
Los PICADOKES.—Aunque, como se ve 
por lo anterior, no tuvieron enemigos, sin 
embargo. Agujetas fué ovacionado en dos 
ó tres puyazos, por su va -
lent ía y voluntad. 
Trescalés p u s o cu airo 
puyas dignas del aplauso 
con que fueron premia (bis, 
y los hermanos Ca-
rriles t a m b i é n oye-
ron palmas en a l -
gunas ocasiones. El 
cuarto toro ocatdu-
nó un tumbo de l a -
t igui l lo á Cantares, 
hac iéndo le ingresar 
e n l a enfermer ía . 
E n e l segundo 
tercio fué, como siempre, el amo 
Moyano, quien estuvo superior 
toda la tarde, bregando y con los 
zarzillos. 
Torerito, en el primer toro, se 
ganó las palmas con dos pares 
cuarteando, superior ís imo el pr i-
mero. 
Marinerito t ambién f u é aplaudido en alguna 
ocasión. 
« L A G A U T I J I L L Ü » K N E L P J i l M E K TOKO 
F U E N T E S E X E L SEGUNDO TOKO 
Los banderilleros de Fuentes mal; Koura y CiíCO 
salieron en ferinos á torear. 
Vamos á los maestros. 
Lagarti j i l lo solamente pudo 
estoquear un toro, por haber re-
cibido un puntazo en el dorso de 
la mano izquierda al intentar dar 
un pase cambiado; la herida no 
gravedad, y el próximo dc-
m ngo tendremos oportunidad de 
aplaudirlo al lado ' do: Fuentes. 
Kué el toro m e -
jor matado en tod« 
la tarde; estuvo el 
diestro hecho un 
valiente y un buen 
torero. 
l . ne i a precioso 
temo grana y ore. 
Su único toro llegó á la 
muerte conservando un resto 
de bravura. 
Antonio lo tomó muy en 
corto y ceñido y empleó una, 
buen í s ima faena, compuesta 
de siete pases altos y uno de 
pecho, siendo dignos de espe-
cial mención éste y uno de los 
anteriores. 
Cuadró a l t e ro á un paso de los pitones, y en el 
momento de arrancarse un peón lo distrae, dando 
lugar á que Lagart i j i l lo siga con cinco pases natura-
les, uno ayudado, sacando herida La 
mano izquierda, uno en redondo y uno 
ayudado por abajo, para dejarse r a r r 
con una superior estocada á volapié, 
entrando corto y de-
recho. 
Ingresó en la en-
fermería, y durante 
la l idia del cuarto y 
en vista de que la 
herida rec, i I) i d a, le 
impudía continuar, 
pidió permiso para 
retirarse á su domi-
cil io, lo que le fué 
concedido, y al cru-
zar e l ruedo con el 
brazoen cabestrillo, 
fué despedido con 
u n a prolongada y 
cariñosa o v a c i ó n . 
Veamos lo que 
hizo el debutante. 
Antonio salió á estoquear 
tres toritos y se hal ló con 
cinco; el cambio no fué tan 
ventajoso, y tal vez por tener 
que despachar casi toda la co-
rrida se reservó en la brega, no acudió á los quites y 
dejó que cada cual hicie-te su Hantísinia voluntad. 
Con la muleta ha estado como 
siempre; los cuatro primeros pa-
ses parado y toreando de bra-
zos; después en t ró el baile y fué 
en crescendo; en e l segundo y 
cuarto te rminó corriendo, y eso 
es muy feo. 
Con el quinto empleó una fae-
na concienzuda 
y elegante, co-
mo suya. Con 
e l estoque no 
hizo gran cosa, 
sin d e c i r por 
esto que haya 
estado mal; al 
segundo lo des-
p a c h ó de un 
p i n c h a z o en-
trando largo y 
una e s t o c a d a 
corta y tendida 
á paso de ban-
derillas. 
A l tercero, 
de una c o r t a 
c u a r t e a n d o á 
volapié . 
A l c u a r t o , 
de una honda 
tendenciosa á paso de banderillas. A l quinto, de 
una corta á volapié, buena, previo un pinchazo 
echándose fuera; t e rminó intentando cuatro veces 
FUENTES PASANDO DE MULETA AL TOBO SEGUNDO 
el descabello con el estoque y 
uno con la punt i l la . 
A l ú l t imo lo pasapor tó de me-
dia estocada á volapié echándose 
fuera. 
Superior en banderillas; al 
quinto lo cambió admirablemen-
te sin clavar los palos; después 
le colocó cam-
biando s u p e -
r i o r m e n t e un 
par desigual en 
las mismas^en-
dolas, que dicen 
aqu í (un palo se 
hallaba en l a 
paletilla), y ter-
m i n ó con u n 
par de poder á 
poder, digno de 
quien, lo puso. 
Toda la tar-
de no cesó de 
oir palmas, ;'de 
s i m p a t í a s i n 
duda, pues sus 
faenas de aho-
ra, aunque no 
merecedoras de 
censuras, t a m -
poco merec ían en justicia los aplausos con que fue-
ron premiadas. 
Y por hoy, basta. 
CÁELOS QUIROZ. 
(INSTANTÁNEAS DE LAUKO EÓSELL, HECHAS EXPRESAMENTE PAEA^«SOL Y S0MBEA3)) 
L I M A ( P E R Ü ) 
Inauguración de la temporada, efectuada el 24 de Noviemlore. 
La corrida de i naugu rac ión de la temporada, que por falta de diestros aceptables se r e t a rdó hasta el 24 
de Noviembre úl t inio , r e su l t ó nada m á s que regular por parte del ganado y mala por la de los diestroir. 
Pepe-Hillo. — D e s p u é s 
de diez años volvió á pisar 
nuestro redondel, ya con 
la borla de doctor de la 
plaza de Madrid; pero, se-
g ú n parece por su trabajo, 
sin las condiciones que po-
seía cuando era novillero. 
Estuvo toda la tarde 
sumamente apát ico y des-
a tendió p o r completo la 
dirección, falta que con-
t r i buyó b-istante para el 
mal resultado de la fiesta. 
A su primer toro le dió 
en distintas tandas hasta 
tres^capotazos, nada ele-
gantes; con la muiexa no PASEO DE LAS CUADEILLAS 
«C0UC1TÜ» P E R F I L A D O P A l t A K N T l í A K A M A T A l i A L SEGUNDO TOKO 
procuró sujetarlo, n i tampoco rouiató los pases, y sufrió uu desarme; estoqueando! ^Wg^j echándose faetfn, 
un pinchazo en los só tanos , fusilahle. (Pitos.) Después de nuevas fatigas y m á s telonazos, en t ró otra vez y 
tuvo la suerte de descordar con media estocada delantera y perpendicular, á volapié. (Silencio cu {os /Has.) 
En su segundo, un cuatreilo hravillo, pero sin poder, toreó de capa y de muleta algo mejor, pero siempre 
muy desairado; con el estoque en t ró al volapié desde cerca, clavando media estocada en buen sitio, que pro-
dujo efecto i n s t a n t á n e o , pero volviendo un poco la Jila y salió mal , buscando la defensa, sin necesidad; vicio 
muy feo, y m á s en un 
matador de su t a l l a . 
Finalmente, su I r a -
bajo no ha satisfecho 
en absoluto á los aficio-
nados, y si sigue asi di-
ficulto que toree las 10 
corridas de su con t r a t o . 
('orcito. — Demostró 
deseos de agradar, pero 
no l o g r ó conseguirlo. 
En su primero, uu 
buey muy gordo que 
salió acudiendo á los 
caballos, pero que con-
cluyó manso y huido, 
estuvo desdichadísimo; 
no se t iró una sola vez 
con fe, n i llegó, por lo 
tanto, á la reunión ; ne-
cesitó nada menos que 
diez mojadas, entre pinchazos y medias estocadas, para despachar á su contrario, al que remató al fin con 
un certero descabello á pulso. Con la f lámula t a m b i é n estuvo malo, y oyó un aviso. 
En el segundo que le correspondió se confió bastante, particularmente en la primera parte de la faena 
con la muleta, en la que dió algunos buenos pases adornándose y parando á ley; con el acero estuvo menos 
malo y pesado que en su anterior enemigo, pero tampoco ajustó como debiera, vistas las buenas condicio-
nes de su adversario; para concluir con él empleó dos pinchazos y dos medias estocadas, á volapié, desca-
bellando al cuarto intento. rj() 
Este diestro debe descn- ' : ' 1 , , _ —^ 
ganarse de que si no corr i -
ge el grave defecto de le-
vantar el brazo al herir, 
j a m á s conseguirá dar una 
estocada completa. 
Capeando estuvo regu-
lar y bien, respectivamen-
te, en su primero y segun-
do, y con las banderillas 
en el toro sexto, al estilo 
Fuentes, ó sea la suerte 
del ferrocarr i l , como han 
dado en llamarla algunos 
de por aquí , la cosa no re-
su l tó . 
Chaleco.—A. su estilo, 
es decir, con el compás 
abierto y con mucho mo-
vimiento de cuerpo, pero 
desde cerca y parando, toreó de capa y muleta á sus dos toros; para deshacerse de ellos dio dos tremendoej 
estoconazos: uno alto y otro contrario, apretando de verdad á su primero, y un golletazo al segundo, del 
que salió rodando el matador. 
Banderilleando al sexto quedó muy mal. 
Mart ínez (-lalindo dejó por la izquierda, andando hasta la misma cabeza, un soberbio par al primer loro, 
y Palito colocó otro, cambiando, muy bueno, al quinto. 
Bregando se dis t inguió Constante Mart ínez , el Madrileño, que parece ser un.buen peón. 
Los de á caballo, Céspedes y Calloso, muy flojos; nada bueno hicieron en toda la tarde. 
«.CHALECO» EM'KANTl)0 A M A T A l i A I . TEI tCEI t l'ÜUÜ 
•••••••••••••••• i 
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EL G AXADO.—Sólo dos de las 
reses corridas tuvieron el hierro 
de la ganader ía anunciada, lo 
que constituye un abuso que 
con firmeza debería reprimir la 
autoridad. El ganado, en gene-
ral , cumpl ió , y hubiera hecho 
mejor con distinta lidia; cada, 
individuo hizo lo que mejor le 
vino en gana. 
La presidencia, encomenda-
da, según novís imo acuerdo dtí 
nuestros ediles, á un técnico , , 
casi buena. 
La concurrencia, un lleno. 
* 
* * 
Segunda corrida efectuada el 1.° de Diciernto. 
El 1.° de Diciembre se corrió la segunda de la temporada, siendo el aliciente del cartel el debut de Fran-
cisco Soriano, Macra. 
Pepe-Hillo.—Toveó de capa á sus dos toros sin hacer nada notable y con falta completa de elegancia. 
Con la muleta estuvo mejor que en la corrida anterior, procurando recoger á sus contrarios. A l dar en su 
primer toro el segundo pase con la mano izquierda, fué suspendido por la ingle del mismo lado y despedi-
do, felizmente, sin desagradables consecuencias. Cayetano se creció después del percance, y t i r ándose bien, 
A volapié, previos dos pases naturales, dió una buena estocada, saliendo de la suerte muy bien. 
Ea su segundo, otro buen toro, estuvo t a m b i é n valiente en la faena de muerte, despachándolo , después 
de pocos pases, con un soberb io 'vo lap ié , de jándose caer con'mucha fe desde la misma cabeza; la estocada 
no pudo estar mejor s eña l ada y el diestro salió l impio de la suerte. (Segunda ovación merecida.) 
Eu el quinto toro se quedó con la divisa en un recorte y estuvo algo m á s diligente en la dirección, sin 
que por esto llegara á ser buena. 
Pepe Hi l lo se ha rehabilitado ante el públ ico aficionado, borrando la mala impres ión que produjeron sus 
faenas de la primera tarde. 
Jfaera.—Capeando dió uno que otro buen capotazo. De primeras se encon t ró con un miurefío que, como 
la mayor ía de los de su casta, se hizo de sentido; lo pasó con la derecha tres veces, con ayuda, y aprove-
chando bien, aunque de largo, le p rop inó una estocada descolgadita y delantera, que bas tó ; vistas las con-
diciones del ladroncito, que se defendía bastante, los aplausos que se t r ibutaron al diestro fueron bien ga-
nados. En su segundo pr inc ip ió bien la faena de muleta con un pase cambiado; pero en los tres pinchazos 
y en la media estocada a r r ancó de largo y no a jus tó , como lo hizo en la ú l t ima estocada, que fué honda y 
buena. (Aplausos.') 
C j m í o . — J u g u e t e ó á sus anchas, r e su l t ándo l e bien algunos de sus adornos; con el capote estuvo parado, 
y demost ró toda la tarde grandes deseos de agradar. En su primero hizo sólo una buena y brev í s ima faena, 
compuesta de tres pases, uno de mucho efecto de cabeza á cola, y t i r ándose por fuera á vo lap ié , dejó me-
dia estocada superior, con la que dobló su contrario. (Ovación.) 
_ En el ú l t imo, su segundo, empleó pocos pases, y volviendo á su antiguo vicio de arquear el brazo en el 
momento de herir, p inchó dos veces y aseguró con una estocada entera, pero baja. E l muchacho sostuvo 
bien su puesto. . , 
Banderilleando, todos cumplieron, á excepción del Maleño, que estuvo muy malo, y del Mestizo, que no 
hizo sino salir del paso. Mart ínez Galindo, el Madrileño y Falito se distinguieron, bregando a d e m á s bien los 
dos primeros. 
Entre la gente montada, Céspedes , Asín y Calloso, sólo el primero cumpl ió . E l aficionado Núñez no hizo 
m á s que entregar sa caballo, que salió herido. 
E l ganado anunciado, como de Caballero, cumpl ió , sobresaliendo el cuarto y primero, que hicieron 
buena pelen; el tercero fué bueno, pero sin gran codicia; el quinto se h u y ó al fin, y el sexto t a m b i é n en-
8eñó la oreja. E l segundo, de L a r á n , miu reño , con las cualidades de su raza, pero bravo. 
La presidencia, á cargo1 de u n técnico, se du rmió á veces en el primer cuarto, ó sea en la suerte de á ca-
ballo, y t a m b i é n castigó demasiado uno que otro toro en banderillas. La entrada un lleno, excepción hecha 
de los palcos. 
Hoy, 4 de Diciembre, han llegado de Chile Bonarillo y Fulguita, y en la p róx ima semana se espera del 
Norte á -Faino y su cuadrilla; con estos nuevos elementos, es de esperar se formen buenas combinaciones. 
JE ROMO. 
( i K S T A í f r Á N E A S DE 110GGEBO, H E C H A S E X P B E S A M E K T E P A B A «SOL Y S O M B B A » ) 
S a n Sehas l l án .—^o&re la nueva plaza de toros.— 
La Sociedad constituida para la const rucción de la 
misma, en tab ló negociaciones con D . José Arana, 
dueño de la existente, á. fln. de obtener su adquisi-
ción, y este señor presentó al efecto dos proposi-
ciones. 
Una, qus llamaremos industr ial , ofreciéndola ,ea 
venta por la cantidad de 150.000 duros, y otra, que 
caliñcaremos de cua«i-f i lantrópica, rebajando la an-
terior propuesta á 135.000, siempre ,que las ganan-
cias se destinaran á obras benéficas, descartando un 
razonable in terés para el capital aportado por los 
accionistas. 
E l Consejo de admin i s t rac ión de la naciente Socie-
dad recliazó ambas de plano, y ofreció como base de 
arreglo, y dentro de la solución industr ial , la suma 
de 120.000 duros, ofrecimiento que no aceptado por 
el Sr. Arana, pues rebajó ún i camen te 10.000 de los 
150.000 duros, dió lugar á la ruptura de las negocia-
ciones. . • , . ; 
Muchas y apasionadas discusiones se han sosteni-' 
do sobre el asunto, á causa de la publicidad dada al 
mismo por la prensa; excuso dar m i opinión y entrar 
en minucias, cálculos y consideraciones impropios 
de este semanario, porque no in te resa r í an á los lec-
tores n i servi r ían para dar á la cuest ión otro giro que 
el tomado. 
Un periódico local quiso reflejar la opinión general 
sobre el punto que nos ocupa, con m á s ó menos for-
tuna y acierto, pero olvidando que ha tenido casi 
siempre la desgracia de ir contra ella en materia tau-
rina. 
Descartada la posibilidad de una t ransacción, es 
seguro que en breve comenzarán las obras del nuevo 
circo, de cuyos detalles daré cuenta oportunamente. 
—FEENÁN CANO. 
C a r t a g e n a . — E l día de Nochebuena se celebró en 
esta plaza de toros una corrida de reses bravas, orga-
nizada por la oficialidad de los dos regimientos de 
infanter ía de la gua rn i c ión . 
E l ganado de Flores cumpl ió . 
E l segundo teniente D. Antonio Contreras Aran-
da estoqueó la primera res, estando m á s voluntario-
so que afortunado. 
La segunda fué muerta por el soldado Luis Cortés 
de un pinchazo y una buena estocada, previa una 
lucida faena de muleta, que valió al espada muchos 
aplausos. ' 
La tercera mur ió dé iní inidad de pinchazos, sumi-
nistrados por el sargento José Escobar. 
El cabo Ginés Méndez hizo el experimento del pe-
destal, ganándose varios varetazos por haberse aga-
rrado á los cuernos de la bicha, cuando és ta so le pre-
sen tó . 
La distinguida concurrencia que asistió al espec-
táculo quedó bastante saÉisfecha'. 
—Ha sido contratado para torear en este circo 
taurino, el día 8 de Junio próximo, el mnlador de 
novillos Sebas t ián Silván, Ghispá, quien s i ' eiiouén-
tra en esta población desde hace díap, 
•En dicha corrida tomará parte la intrépida rivnl 
de D. Tancredo, Mlle. Mercedes de Barthon. - M i , Co-
JUiKSPONSAL. 
I t íncvo COIIÍSJÍ».—Hemos recibido el primer nú-
mero de E l Redondel, semanario taurino Ilustrado 
que ha comenzado á publicarse en Lima ( IVni . 
Ante la aparición del nuevo colega amei'iqano, 
que es tá esmeradamente presentado en excelente 
papel, buena impresión y bonitas fotogra fías, y con-
tiene texto en extremo agradable é interesante, no 
liemos de negar nuestro entusiasmo al ver cómo La 
afición tiende á propagarse y arraigar ón aquellos 
puntos de América, en donde hasta nbora cpUtabll 
con un número relativamente Limitado de entusias-
tas partidarios. 
EL esfuerzo realizado por los fundadores de E l E • 
dondel, Sres. l lómulo E. García, Roggero y OasbillO, 
merece nuestro aplauso, y al t r ibu tá rse lo , les 6fféCü-
mos el apoyo modesto de SOL V SOMIUCA, que, al dar-
les la bienvenida, les envía un sálÚdÓ muy expresi-
vo y un fraternal abrazo. 
Hemos tenido el gusto de saludar en esta redacción 
á nuestro querido amigo y compañero el ex-direjtor 
del colega aragonés E l Chiquero, \ ) . Emilio Bolí, que 
con su reconocida competencia en asuntos taurinos, 
representa boy á la nueva empresa de la plaza dti 
toros de Zaragoza. 
A juzgar por los propósitos que animan al ¡imi^o 
Bolí, en consonancia con lo que la u l i c i o n exige y el 
arte del toreo necesita par í abrillantarse, los ama 
teiirs'de lalpatria de Lanuza e s t á n de enhorabuena. 
E l reciente viaje que nuestro inteligente compa-
ñero ha realizado por Anda luc ía , da rá satisfactorios 
resultados en la p róx ima temporada. 
No podemos ser m á s explíci tos por ahora, y á los 
hechos nos remitimos, seguros de que ellos confir-
m a r á n nuestros felices pronóst icos. 
Entre tanto, reciba el Sr. Bolí un saludo cariñoso 
que esta redacción le dedica desde las columnas de 
SOL Y SOMBEA. 
L a tauromaquia en F r a n c i a . — S e g ú n leemos 
en nuestro estimado colega Granel Journal, de Bur-
deos, la temporada de 1902 promete ser muy bri l lan-
te en las plazas de la Benatte y Caudéran. 
Hé aquí , fielmente traducido, el avance publicado 
por dicho periódico, que, como saben nuestros lecto-
res, ha tomado á su cargo la empresa de aquellas 
plazas: 
«El 8 de Mayo inauguraremos la temporada con 
una corrida formal, en la que l id iarán Bombita chico 
y Machaquito seis toros de Ibarra. En las d e m á s co-
rridas a c t u a r á n Bombita y Montes con ganado de 
Vil lamarta , y Lagartijo chico y Machaquito con reses 
de D. Vicente Mart ínez . 
Por ú l t imo , se efec tuará una corrida de competen-
cia con Algabeño y Conejito, l id iándose toros de tres 
ganader ías andaluzas, cuyos nombres publicaremos 
oportunamente. 
En resumen: to rea rán en Burdeos, durante la tem-
porada de 1902, Algabeño, Conejito, Bombita, Bombi-
ta chico. Montes, Lagartijo chico y Machaquito.'» 
Si con tales elementos la empresa no ve coronados 
por el éxi to sus laudables esfuerzos, no será ella la 
culpable, pues nadie podrá exigir m á s en estos 
tiempos. 
Eeciba Grand Journal la enhorabuena que desde 
aqu í le enviamos. 
— E l mismo colega, en su sección de Tauroma-
chie, correspondiente al n ú m e r o publicado el 11 del 
actual, inserta una noticia que demuestra de modo 
elocuente los progresos que de día en día adquiere 
en el M i d i la afición al toreo. 
Como en la noticia á que hacemos referencia se 
trata de algo que muy particular y especialmente 
nos a tañe , halagando nuestro amor propio de bue-
nos aficionados y escritores taurinos, nos concreta-
mos á traducirla, declinando la responsabilidad de 
los elogios que se nos dedican: 
«Sabemos que un grupo numeroso de aficionados 
se reun ió el sábado ú l t imo en uno de los salones del 
Café du Coq dcOr, calle de Montesquieu, 12, y én 
aquella sesión, durante la cual se presentaron va -
rios d i c t ámenes , se acordó constituir, en nuestra 
v i l l a , una nueva sociedad taurina. 
A propuesta de uno de sus miembros, el nuevo 
grupo adoptó por unanimidad el t í tu lo de Sol y Som-
bra, cons t i tuyéndose así bajo la advocación del gran 
semanario ilustrado español que lleva el mismo 
nombre. 
La personalidad y la competencia de los organiza-
dores de esa r eun ión , nos hace augurar bien del por-
venir do la n á d e n t e sociedad. La redacción del Grand 
Journal, forma los votos m á s sinceros para que sus 
esperanzas se realicen. 
Antes de separarse los congregados, nombraron 
una Comisión de propaganda, con el encargo de re-
dactar un proyecto de reglamento y quedaron cita-
dos para otra reun ión que hab ía de efectuarse el 11 
del actual á las nueve de la noche, con objeto de oir 
el trabajo de dicha Comisión é inscribir las nuevas 
adhesiones .» 
Buena ocasión se nos presenta—si no t emié ramos 
caer en la nota de pesados—para dar expans ión al 
entusiasmo que nos produce ese movimiento piogre-
sivo que desarrollando viene de a lgún tiempo acá la 
afición taurina, tanto en E s p a ñ a como en Francia, 
Portugal y América . 
¡ E n avant, compañeros du M i d i ! 
iRecibid miestro fraternal saludo, y contad para 
vuestra empresa con la modesta é incondicional co-
operación que SOL Y SOMBRA OS ofrece desde sus 
pág inas 1 . . . 
K \ h l \ o % r a t i n . — F r a y Victoria, ó R a m ó n Pellico, 
publ icó no ha mucho tiempo unas Nociones de tauro-
maquia para el novel añeionado á las corridas de toros, 
las cuales obtuvieron el aplauso del públ ico , y el l i -
bri to «cayó» entre los inteligentes como dulce en< 
casa de golosos. 
Y así debía ser, porque el autor, sin andarse por 
las ramas y yéndose derecho al asunto, dice en pocas 
palabras muchas cosas que ignoran la mayor ía de 
los aficionados antiguos y casi todos los modernos. 
Nos habla del toro; nos enseña á conocer su edad, 
á definir su capa, sus armas; nos explica las condi-
ciones que debe reunir el bicho de l idia , las opera-
ciones en el campo, la brega en la plaza durante to-
dos los tercios; estudia las estocadas y sus efectos, 
e tcé tera , etc. 
Y todo es tá dicho en buen castellano, que no es 
muy c o m ú n en obras de esa índole . 
¡Pero esto es un bombo!, d i rán los amigos de cor-
tarle un sayo al sursum corda. 
No, señor , no es bombo: es justicia seca; y si por 
miedo á «bombear» no ap laudiésemos lo bueno, nos 
colocar íamos al nivel de esos periódicos que no dan 
cuenta de muchas obras de val ía , y consagran coium-
nas enteras á reseñar , con sus pelos y señales , el 
asesinato de cualquier ramera de á perro chico. 
C o n t i n ú a siendo, por lo visto, m á s interesante el 
autor de un crimen vulgar , que el de un buen l ibro. 
Y viva la i lus t rac ión. 
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